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NUEVO DESCUBRIMIENTO QUE ALEGRA Á LAS MUJERES,
YA QUE DA BUEN RESULTABO EN CUALQUIER CASO EN QUE OTRO PROCEDIMIENTO HAYA FRACASADO

RESULTADOS INMEDIATOS, PERMANENTES, SIN DOLOR

CUPON GRATUITO, VALEDERO HOY, PARA TAN MARAVILLOSO SECRETO
Poco importa que una mujer sea joven ó vieja; la humillación es la misma para la que tenga vello superfluo, ya en 

el rostro, en el cuello ó en el cuerpo.—Si el pelo esiâ en lugar visible, Icuántas personas no afligidas por él volverán 
con piedad su vista hacia la paeiinte; pero ya se acabó sufrir por tal allied n, pues ti resultado obtenido por la seño­
rita Dionisia Cadarst, domiciliada en París, rue Gauthey, 16, es uno de los centenares de Cesos que prueban absoluta­
mente que el pelo superfluo actualmente puede quitarse sin dolor y d: modo permanente.

(Cliché Félix )

La presente fotografía de la señjiita I ionisia Cadarst es más clara y expresiva que su misma carta, que dice:
<Me hice retratar antes del empleo del tratamiento, hace más de eos meses. Acabo de hacerme retratar de nuevo, 

cuya fotograf.a les hablará mejor que yo pu da hacerlo. Juzguen, pues, demi a.egría, de mi ex;rañeza y de mi dich,a, 
ya que ni un solo pelo ha reaparecido, estando ahora convencida que el vello que me afeaba partió para siempre. Lo 
más raro es que me serví del tratamiento sólo durante dos días. ICuán ftliz sena si puliese convencer â las escépticas 
é incrédulas!»

Sirviéndose del cupón del pie, los lectores de este periódico pueden obtener datos y detalles completos referentes 
al maravilloso secreto para quitar para siempre los pelos superfluos.—No hay más que enviar el cupón bajo pliego 
franqueado con 25 céntimos, acomps fiado del nombre y señas de la persona interesada, para recibir todos los infor­
mes enteramente gratuitos y bajo sobre lacrado.

Enviarlo al

ROMAN SOLVENE, Laboratory, División, 77 A, Bd. de la Madeleine, 17, París
DESCONFIAR DE LAS IMITACIONES

Papa obtener el secreto sobre ul medio de quitarse

LOS PELOS T VELLO SUPERFLUO
5i os halláis incomodada, far^tii iada por pelo superfiuo, ya en el rostro, cue­

llo, brazas, etc., enviad este cupón inmediatamente, con vuestro nombre y se­
ñas, al Roman Solverte, Laboratory, División, 77 A, Bd. de la Madeleine, 17, 
París, y recibiréis toda clase de informes referentes á nuestro descubr miento, 
completamente gratis y bajo pliego lacrado.

Sorprendida y encantada os hallaréis, señora mía, cuando conozcáis nuestro 
secreto; del cambio de vuestro aspecto, pues cuando la raíz del pe o está des­
truida, ésta no reaparece nunca más. No conocemos otro medio para poneros la 
piel suave y clara y exenta de toro pelo ó vello.

Enviad, pues, inmediatamente este cupón.
Nombre
Direccióni............................................. Población
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Esta Revista no se vende por números sueltos. Solo se sirve por suscripción al precio de 60 céntimo* 
AL MIS EN Madrid y al de 2,25 pesetas al trimestre en Pro vincias.-Num ero suelto 25 cents.-A los suscrup- 
tores 20 cents. Redacción y Administración: Libertad, BI.-Telef. 875,-Apartado di Correos BAT.-Malriu.

SOMBREROS DE VERANO.=ÚLTIMA CREACION

A «mero 1. Sombrero toca de tul gris con orla de grandes rosas y velo cruzado al cuello 
formando corbata.—humero 2. Gran sombrero para señorita. De crin negro con triple 
golpe superar de pluma.-Número 3. Salida de teatro ó soirée, de forma de alambre, re- 
cubierta de tul y franjas bordadas en tul, con caída al cuello formando corbata —Núme­
ro 4 Sombrero de paja blanca con gran grupo de rosas.—Número 5. Sombrero de pa­
ja, de ala vuelta, adorna ¡o de golpes de tul y pequeñas flores, con gran tul que des­
ciende por detras.—Número C. Turbante alto de tul, con golpe de laso de seda y gran 

pluma blanca.
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Trajes prácticos elegantes.
(Explicación use orauado QUS apa- 
KECE EN LA cubierta D3 ESTE NUMERO.)

jroDEiÆ Alics Blum. — Figu­
ra l.“ Tiaje saslre, en serga azul nía' 
riño, cuilto g solaj.as en Cachemir de 
seda Clin I.oréalos. Sombrero de tul 
a:ul marino ton a ionios de cinta,

JtlOUELO DrecOLL.--Fi^,ura 2." Tra­
je J iiia mañana en serga azul marino 
c'.aro, eoít rv.’llas del cuello gruc.'^as 
con adornos de zutach y boions ne­
gros. Fste traje tiene vnaha novedad. 
Sombrero de tul azul con plumas y 

‘golpes dii seda.

de plata figuraba en el cuerpo, con 
un ligero velo de seda azul. Una ca- 
j ellina “yedda”, adorablemente com­
bada y florecida, completa el conjun­
to, que resulta elegantísimo.

También hemos admirado otro tra­
je, tan sencillo como hermoso. Era de 
tafetán con cuadr.tos negros y blan­
cos. 1 a falda, muy corta, tenía detrá-s 
varios j liegues reteñirlos sobre una 
cartera con botones. 1 a blusa rusa, 
que formaba chaqueta, iba celada con 
■muselina de seda negra. El cinturón 
era de cuero rojo. Por el cierre de la 
blu.^a se estapaha el plisado de una 
sencilla camiseta de linó. Un sombre- 
rito de paja negro, levantado por un 
lado y adornado con un grueso nudo 
de tafetán cereza, completaban este 
elegante “trotteur”.

liemos visto otro traje, cuadricula­
do tamb én, pero de seda. Los cuadros 
eran aznle.s y blancos y estaban pues­
tos sobre un fondo limón. Una banda 
de salín limón, anudada muy abajo, 
¿¡sminuía la amplitud de la falda. El 
cuerim. muy escolado, dejaba ver un 
camisolín de tul azul.

Ee usan mucho los mantos, aun pa­
ra las .salidas al obscurecer. Son muy 
amplios, de salín negro, y van puestos 
con negligencia sobre los trajes de Li-’ 
berly ó de linó.

Estos mantos son elegantísimos, pues 
sus línea’, que realzan la belleza fe­
menina, ponen el atractivo del m's- 
terio, al envolverse entre sus pl e- 
gues. Son, ademá’, un gran marco 
I ara que se destaque la belleza.

Creemos que este año se usarán mu­
cho y que la moda se hará eminente­
mente española.

I .13 mujeie< ganan un ochenta por 
ciento en elegancia, belleza y dis­
tinción.

TRAJES DE CASA.—las modas' 
or cútales, de las cuales hemos tomado 
el kimono, son el colmo del b enestar 
y de confort para las épocas calurosas. 
Holgado y ligero, el kimono es, al 
mismo tiemjio, muy sugestivo y muy 
púdico. Suprimiendo toda la ropa in­
terior, una señora puede estar muy 
conven entcmente vestida con un ves- 
t do de estos.

El calzado que se usa es fino y lige- 
r.o. y las medios, negras ó de color, ca­
ladas.

Hemos visto llevar mucho una có­
moda i'anJuda, que. á más de ser 
muy graciosa, e.s muy fresca. Estas 
pantuflas se lavan con agua y jabón 
y quedan como nuevas.

TRAJES MODISTA.—Se consi­
guen moli' 13 de una itilinila variedad 
con la '11 ipoí'.ci'n de las telas.

A (a','-: del luto de Inglaterra, la 
moda o ■ blanco y del negro ha in­
finido cu o.icsno paí.s, quedando triun­
fante, cun’o final, el negro.

No obstante, el blanco, por el calor 
estival, se Im abierto j-aso y tiende, 
á dominar á su rival, lo que conse­
guirá dentro de muy poco.

= □cos = 
DE LA /AQDA

La moda, casi siempre encantadora 
y prin;a\eial en C'le tiempo, nos pro- 
jioreiona este año innu\ aciones bástan­
le molestas.

;Qué piensan ustedes, amigas leclo- 
‘ras, de las medias de seda blanca acom- 
jiañando al zapntitu lustroso? Por 
nuestra ¡ arle, aunque esto sea una no­
vedad, confesamos que no la esl.maiuos 
uniebo. 1 a n.edia blanca, tan linda y 
atractiva con los zapatos de tel.a ó de 
4 iel blanca, se vulgariza y pierde su 
elegancia con el lustroso. Nosotias, 
para ese calzado, preferimos otro co­
lor cualquieia, desde el negro, calado, 
hasta el tabaco.

Porque hay que advertir, lectoras, 
que esas medias de seda violetas, azu­
les ó verdes que venden en algunos es- 

■ fableciinieulos, son el colmo del mal 
gusto. Ninguna elegante que verdade­
ramente lo sea las emplea.

Lamb én es una falla de gusto llevar 
el cuello desnudo en un sastre de lana. 
Además de que esto no resulta sedante, 
da á la toilette, que de otro mo«lo ten­
dría un aspecto muy elegante, un aire 
de abandono y descuido (¡ue dice muy 
poco en favor de la dama.

Vos sastres de lela ó de shantung 
son más apro) indos para es:.a fantasía ; 
]'cro, para esto, necesitan tener un cue­
llo de lela blanca ó de Irlanda, que 
adorne bien el ligero escote.

Visto as , partiendo de linó 6 de en­
cajes, el escote será mucho má.s sedan­
te. Pero .sería un contrasentido poner 
este escote sobre las secas solapas de 
un sastre verdadero.

Nosotras hemos visto un.n lind.n toi­
lette de seda azul puesta .sobre un velo 
del m’snm matiz, con golpe.s blancos. 
I,n túnica azul, que sólo llegaba hasta 
las rodüia.s, dejaba ver la fald.a inte­
rior. que era de motas. Vn largo en- 
Iredóf de plat.a muy fina, puesto de 
jdano, la estrechaba y le daba o.; for­
ma de moda que resuii.a tan bien en 
las mujeres de mediana estatura y al­
go llenas de carne. El mismo entredós

Y, apropósito de verano, lie aquí 
iin lindo traje cuyo mérito no sa­
bremos ponderar bastante. La parte 
snj erior del busto \a apretada por 
if. a liij le enta azul, rosa y oro, 
formando una especie de coselete que 
retiene un camisolín de tul clavel blan­
co, que sube por el hombro y form.a 
la manga, trencillada de oro.

Una amplia túnica de muselina do 
seda ncgia draj eada con arle cubre 
por comp.leto la toilette. Algunas dis­
cretas trencillas de oro mantienen el 
bajo, mientras que los picos de la 
“funda” de tela se destacan sobre 
tres e utas rosa, azul y oro, iguales 
il las del cuerpo.

El conjunto de la toilette es de una 
rara eleganiia.

E! diapeado .negro, envolviendo es­
trechamente el busto, lo hace destacar, 
dando una nota muy sugestiva.

Complet,a la toilette un gran som­
brero de I aj.a de Italia cubierto por 
varos penachos de paja sobre un 
dra]eado de tul negro.

VESTIDOS.—Para salir de las, 
fiestas caseras y de las reuniones, no 
hay nada más elegante que la inmensa 
envoltura de encajes sobre transparen­
tes de muselina de seda, que hacen 
pensar, por los cambiantes, en el arco 
iris.

1 a.s señoras friolentas, que teman 
resfriarse, deben poner en el interior 
una esclavina de sed.a algodonada, que 
se pone ó se quita á voluntad, gra­
cias á unos botones de près ón. La 
temperatura e.xterior es la que debe 
regular este uso.

MODAS MASCULINAS.—Todos 
los hombres han adoptado los som­
breros de 1 aj.a ó los de fieltro, que se 
llevan can las alas haci.a abajo ó vuel­
tas, como si fueran Panamas.

Para los deportes y para los viajes 
se suele usar el Panamá, tan agra­
dable como ligero.

En la.s playas comparte con los de 
al.T3 planas La supremacía.

NIÑOS Y NIÑAS.—1 as niñas es­
tán encantadoras con esos kimonos 
sumariamente cortados en un pañueh 
grande con fondo blanco y dibujos 
cachemir.

Un larg.o bordado rodea el bajo de 
esta simple hlus.a y encuadra el escote 
y el borde de las mangas.

Con estos kimonos no se pone nacía 
debajo, por lo cual las niñas están 
muy frescas y pueden jugar 1 bre- 
mente.

Es un vestido veraniego por e.xce- 
lenc’a.

FANTASIA PARISIEN.-No hay 
nada más cómodo para el campo (^ue 
esos delantales-sacos de labor, que se 
atan á la cintura para trabajar y une 
contienen la labor, el libro y el perió­
dico que se desea tener á mano.

Este año se llevan mucho, lo que 
hace suponer que se aclimatan entra 
nosotras. Son de encaje inglés, forra­
dos con un ligero tafetán.
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Como el bordado se puede desmon- 
far y lavar cÓL'.odamenle, el “sacbeC' 
siempre eslá nuevo, vistoso y elegante.

Esta moda, que ha nacido en Fran­
cia, no lardará mucho en convertirse 
en es). anula.

Durante el verano no hay nada más 
cómodo.

LOS TRAJES SASTRE. — Hoy 
queremos dar á conocer á nuestras jó­
venes lectoras un traje sastre que las 
irá á maravilla. Es una sencilla '‘fun­
da” de tela azul lavable, con falda re­
donda, detenida dos dedos antes de 
llegar ai nacimiento del póe. Por de­
bajo se ve una breve túnica de linó 
blanco calado, con estrellas de enca­
je inglés. El bajo de la túnica lleva 
un festón con largos j.icos, en los 
cuales van incrustadas las estrellas.

las mangas, rectas, se detienen en- 
c’ma del codo, dejando ver un peque­
ño encaje. 1 a cintura está bordada 
sobre un transparente azul.

Fon este traje se debe llevar un.a 
capellina de encaje inglés, adornada 
con espigas verdes y violetas.

La joven que desee llevar la túnica 
de encaje diferente, puede hacerlo, 
aunque le'acionando el color con los 
adornos del sombrero. Una túnica con 
rayas aziile.s y rosas, ó rosas y blan­
cas, ó malvas y rosa, será de un gran 
efecto. En este caso se pondrá en el 
bajo un orillo de muselina color rosa, 
cuidando de que no esté fruncido.

Las medias deberán ser blancas, si 
el zapato no es negro, y negras si fue­
ran de este color.

MANTOS DE VERANO. — Tas 
grandes pelisas, ya lo hemos dicho, 
han sido una de las novedades de la 
estación, por lo cual no se ha abando­
nado ha moda por completo.

Muchas mujeres, antes de salir para 
las playas de moda, las han hecho fo­
rrar con scd.a de color suave ó de Li­
berty finísimo, y las han guardado en­
tre sus ropas de gala. Porque esto'v 
mantos, elegantísimos en la capital, en 
los puertos de mar resultan verdade­
ras preciosidades. Nosotras, por est.a 
razón, aconsejamos á las señoras que 
no prese ndan de sus servicios. Es más, 
las aconsejamos que los usen mucho.

Si ponen una pequeña eselavin.a de 
algodón en su inferior, tendrán un 
manto que las abiig-ará hombros, pecho 
y espalda a! salir de los bailes en los 
casinos, impidiendo los catarros y |)ul- 
njoníns.

Las pelisas resultan bellísimas y de 
un discreto abrigo para las noches es- 
livalps. s^ se forran con dos clases de 
muselina. Poniendo encima un color 
naranja y debajo uno topo, resultan 
de un colorido exquisito. Fl cereza y 
el verde ob-curo, el azul pálido y el 
rosa, el mab-a y el rojo, son de gran 
efecto también.

1 a dama que una vez baya gustado 
las agradables tibie'/as de es*e manto, 
no prescindirá ya de su empleo, pues 
además de ser elegantísimo, es muy 
higién eo.

Traje abrigo.— En foulard color azul acero viejo, las vueltas del cuello y 
solapas de seda azul con bordados de seda y oro é igual las dos bandas 
caídas de detrás del bajo y en forma de pico final, botones de seda gran­
des y borlas de ídem en las puntas d ' las solapas. Sombrero ondulante de 
paja fina del tono del abrigo, con aduno de dos plumas rizadas caídas y 

una levantada rizada.
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tredoses de Irlanda y Valenciennes, al­
ternando. Por debajo, un estrecho pa­
ño con pequeños pliegues va encua­
drado por una banda de bordado in­
glés, que se continúa por la espalda.

En la espalda, cerrando el escote, 
hay una banda derecha de bordado 
que baja hac a la manga. En el cierre 
hay otra banda análoga. Las mangas 
son corlas, con pequeños puños de 
Irlanda ,v de Valenciennes.

Esta es la blusa soñada para acom­
pañar los trajes sastres de serga y los 
de tennis, tan útiles durante un viaje.

• ••

lie aquí una elegante toilette de 
teatro, usada por la linda actriz se­
ñorita Lysés en el teatro Antoine. Es­
te traje evoca las atrevidas elegancias 
del estilo Directorio.

Figuraos, lectoras, una funda de 
seda pekinada en negro y blanco, es­
trechada. bajo los pechos, por un cor­
dón anudado en el lado, y abriéndose, 
á la izqu erda, sobre un traje de mu­
selina de seda blanca, estrechado, en 
el bajo, por un encaje de oro. En el 
pequeño escote lleva el mismo encaje.

Esta toilette va recubierta por un 
manto de seda color rosa forrado de 
muselina violácea. Las solapas van 
terminadas por bellotas de oro.

I as 1 neas de este traje son muy fe­
lices, á lo que contribuye mucho la 
brevedad del talle.

Creado por un modisto de talento, 
este traje parece despertar el gusto 
por aquellas modas que amaron tanto 
la Sra. Tallien y Josefina de Beauhar- 
nais. Pero, ¿adoptarán nuestras con­
temporáneas esta estética# Lo duda­
mos mucho, porque á nuevos tiempos, 
nuevas modas...

Indiscreciones
de una parisién.

Las lindas americanas que, en cada 
temporada, eligen sus trajes y som­
breros en la plaza de Vendome y en la 
calle de la Paz i ara alinar su graciosa 
desenvoltura, nos imponen, como des­
quite, cienos gustos de su exclusiva 
propiedad.

¿No debemos á esas infat'gables 
viajeras, desde hace varios años, el 
éxito de los trajes cortos, tan prácti­
cos y tan cómodos, sin los cuales no 
jiodremos j asar ya# ¿No les debemos 
también esas nuevas formas de calza­
do cuya comodidad nos agrada tanto 
en las excursiones y en los paseos por 
la población#

Sin embargo, esas lindas viajeras no 
habían conseguido imponernos su gus­
to jior las líneas de seda de los “mai­
llot” y de los trajes de punto que nues­
tras modas actuales, con sus trajes 
adajitados al cuerpo, favorecen tanto. 
Es cierto que intentamos acostumbrar­
nos á esa moda; pero tuvimos que 
ubandonarla al momento, volviendo, 
creemos (pie definitivamente, á los 
transparentes linós, á las suaves ba­
tistas, por las que corren, sinuosamen­
te, los encajes y bordados.

Además, su blancuia virgen, satisfa­
ce nuestras más refinadas delicadezas, 
y sus lindas formas tienen mil sutiles 
coqueter a-^ que nos agradan. Y, para 
afirmar más su triunfo, los modistos, 
echando el resto, han elegido un cor­
te delicioso, que nos favorece mucho.

l a seducción irresistible de esta ro­
pa blanca se advierte, me.jor que en 
ningún otro sitio, en el boulevard de 
los Papuchinos. en casa de un afamado 
modisto. Allí se admiran algunas pren­
das de vestir, graciosamente modifica­
das, para realzar las l neas. Camisas 
estrechas, cuyas proporciones se d s- 
minnyen aún más con la costura que, 
partiendo de la mitad de la espalda, 
continúa hasta los menudos pliegue- 
cilios one adornan el borde. Pequeños 
calzoncillos en linó bordado de Trlan- 
fla y adornados con motivos borda­
dos; calzones zuavos, en los cuales, 
al través del linó, corren entredoses 
Valenciennes, con plieguecitos trans­
parentes de color cielo en las ligas, 
terminando con un nudo en el lado. 
Otros I antalones de cintura plana, 
muy alta, que se adajita fielmente al 
talle y term na con un volante de en­
ea ie inglés. Y otros muchos que no 
queremos enumerar, para no hacer 
interminable este re'ato.

En bordado inglés hemos visto “sou- 
tiens-gorges” que serán de un efecto 
maravilloso con las blusas ligeras. En­
tre otros, hemos visto uno encantador 
que será de un gran efecto con es*a 
blusa. Tiene el escote libre, continuán­
dose por la espald.a en forma elegantí­
sima. que ninguno otro puede imitar. 
El escote está hecho con pequeños en­

K » a a a a a a a a a a a a a a a a a:a a.a|

ANTES DEL VIAJE

Arreglo de la casa.
lia llegado el momento de los via­

jes. En estos días las señoras no pien­
san más que en excursiones y en los 
s tios preferidos de veraneo. ¡ El mar, 
el campo, la montaña! lie ahí la sín­
tesis de todos los sueños femeninos.

Sin embargo, ninguna ama de casa 
se marcha sin dar un vistazo á las ha­
bitaciones, arreglando las cosas para 
que no sufran durante el vernal aban­
dono. Sin esta precaución, el polvo, 
al regreso, sería dueño absoluto de 
muebles y ropas.

Por esta razón, aconsejamos que an­
tes- de la marcha se limpie cada habi­
tación con el mayor cuidado, de modo 
que no quede rastro de polvo ni ves­
tigios de telarañas.

Se descuelgan los tapices, lleván­
dolos á casa del tapicero, que tendrá 
cuidado de ellos durante nuestra au­
sencia. \, si no se quiere recurrir á 
él, se ponen cara con cara y se cu­

bren con un lienzo. En este c-aso se 
cubren después con per-ódieos, pues 
el papel impreso aleja á ciertos in­
sectos.

l'ara las cortinas se fabrican sacos 
especiales, que evitan descolgarlas. Es­
tos sacos se atan á la madera del 
hueco.

Los visillos y toda clase de telas, 
muselinas ó tules, que adornen las 
habilaciones, se quitarán y se guar­
darán ap.ladas, en los armarios, de 
u,anera que se puedan hallar el mis­
mo día del regreso.

Los cuadros se cubrirán con un velo 
de tela, cuyos extremos estarán cuida­
dosamente clavados con alfileres. Pero 
se tendrá mucho cuidado, en esto co­
mo en lo demás, evitar que haya mu- 
cnos pliegues, pues éstos se llenan de 
polvo.

Los tapetes del piano, mesa, etcé­
tera, serán sacudidos y cejiillados, cu­
briéndose esos muebles con paños ó 
sábanas.

Todos los suelos se barrerán y l'm- 
piarán con agua y lejía, pasando la 
hoja de un cuchillo ó la punta de un 
alfiler por las ranuras.

Cuando cada bab tacióii esté lim­
pia—sin olvidarse, desde luego, de cu­
brir macetas, candelabros, relojes, et­
cétera, con viejas muselinas—se echa­
rán las persianas y se cerrarán los 
balcones.

l as colchas se sacudirán y dobla­
rán, ap lándose, en cada cama, junio 
á las fundas de las almohadas y á las 
sábanas, de modo que al regreso, si se 
desea, se pueda hacer una cama en se' 
guida. Los colchones también se do­
blarán, dejándose sobre las camas. 
Por encima de todo esto, proteg endo 
también las maderas, se tenderá una 
sábana.

En la antecámara, que estará arre­
glada como tofla la casa, dejaremos, 
sobre una silla, un quimpm ó palma­
toria y cerillas, para poder hacer luz 
en caso de regreso por la noche.

Por la misma razón, en el comedor, 
en cajitas de hierro ó en frascos her- 
m é t i camente taponados, tendremos 
b zeochos, azúcar, té, café y algunas 
conservas.

Con esto, al regresar de viaje, po­
dremos restaurar las fuerzas y hallar­
nos en condic ones de arreglar la casa.

Para toda la palilícíilad extranjera
DE

LA /AODA = 
== PRÁCTICA 
lirtgirse â

VtKIIAS OFFICE PUBLICITE
19, BOULEVARD MONTMARTRE 

EARiS

L>a fábrica de relojes de Carlos 
Coppel remite certificado el catálogo 
pievio envío de 25 céntimos en sellos 
de ctírreo.
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lid
Todos nuestros modelos están tan claramente detallados, que nos eximen de explicación 
precisa. Se pueden hacer en serga, cheviota, Natté de linó, shantung y tusar, según la 

importancia que se quiera dar al traje ó el clima donde haya de llevarse.
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EL LoCUTOKlG
El vehículo volvió la esquina de la 

eopilla y se detuvo delante del ala iz­
quierda del convento. Francisco de 
Flotte echó pie á tierra, atravesando 
un pequeño y hermoso jardín. Luego 
subió seis escalones y se encontró en 
una sala fresca y limpia. El silencio 
era couijileto allí. Pero, de pronto, 
vió junto á él á la hermana tornera.

—Hermana—dijo,—desearla ver á 
la señora de Ferronville.

La hermana se aproximó al cordón 
de una cam];anilla que pendía junto á 
una puerta y tiró con suavidad.

Pasó breve espacio. Luego, una voz 
dulce y lejana, como perdida entre 
brumas, sonó al otro lado. Francisco 
de Flotte se aproximó y su voz sono­
ra, en el recogimiento misterioso del 
aposento, produjo gran estrépito.

—¿Podría ver á la señora de Fe­
rronville, hermana?—exclamó.—Soy el 
señor de Flotte, y, como vengo de 
Const antinopla, le traigo nuevas de su 
hermano.

—Si queréi.s entrar en el primer ló- 
cutorio...

Enfrente se abría una amplia habi­
tación con las paredes blanqueadas y 
desnudas. Olía á incienso y á tierra 
húmeda. La claridad de aquel día oto­
ñal, que las humildes cortinas de mu­
selina tamizaban, entraba por las al­
tas ventanas. Por algunos plegados se 
veía el cielo pálido, pero libre, en el 
cual revoloteaban algunas golondri­
nas. El locutorio tenía un nicho, que 
ostentaba un Sagrado Corazón. Unos 
cartones contenían estas máximas; 
“¿De qué le sirve al hombre ganar el 
Universo si pierde su alma?” “¡Di­
choso el servidor á quien el Señor, á 
su vuelta, halle digno!” Y encima de 
la imagen sagrada, es'.a otra: “He 
aquí el corazón que ha amado tanto á 
los hombres!”

A la izquierda había una reja que 
dividía los dos locutorios y jior la cual 
apenas se podía introducir la mano. 
Luego había otra reja de hierros ver­
ticales y una cortina.

Al cabo de diez minutos, unos dedos 
diáfanos levantaron és'.a y Francisco 
reconoció á Federica .Juana de Ferron­
ville, Sor María Estefanía, en religión.

Tuvo un ligero estremecimiento. 
Habían j a-ado veinte años sobre aquel 
rostro femenino sin dejar huellas. Eia 
el mismo rostro dulce y tranquilo que 
habí.a v'sto, temldando, en su úllima 
entrevista. ¡Era el mismo rostro que 
había amado tan furiosamente!

Ahora la señora de Ferronville. más 
tianquila, había ganado en serenidad. 
Tenía algo que parecía que no debía 
perecer. I as líneas sobrias y negras 
del velo, que caían á cada lado de la 
cabeza, la daban aspecto de hada ó de 
virgen. Se hubiese creído que era un 
retrato muy reciente en un cuadro 
rmy antiguo.

Francisco de Flotte advirtió que de­

trás de la señora de Ferronville se ha­
bía deslizado otra hermana, la cual, 
silenciosa y humilde, se había sentado 
en un rincón. Esto le exasperó, de­
volviéndole todo su furor, un poco 
atenuado al ver á la religiosa.

—Señora—dijo,—vengo á traerla 
noticias de su hermano, al que dejé, 
hace un mes, en- Coustantinopla, en 
la embajada. Allí, afortunadamente, 
nos ha reunido la casualidad en nues­
tra carrera.

Luego añadió:
—Espero, señora, que seguirá sa­

biendo el inglés. Si me lo permite, la 
hablaré en ese idioma. No me gusta 
que se escuche lo que digo.

—Es regla en nuestra Orden—re­
puso dulcemente la señora de Ferron­
ville.

—Lo sé, señora; pero yo no per 
tenezco á ella.

—No puedo impedirle que me ha­
ble en inglés; mas yo le contestaré 
en francés. •

El señor de Flotte comenzó enton­
ces en estos términos :

—¿Recuerda usted, señora, que una 
tarde de Septiembre, hace veinte año?, 
me senté á su lado en Noi-mandía, en 
un bosque de hayas? Aquel día la 
pregunté si quería ser mi esposa.

Ni un músculo del noble rostro de 
la señora de Ferronville se estremeció. 
Contestó con extraordinaria dulzura:

—Creía, señor, que vino á darme 
noticias de mi hermano.

—Su hermano sigue bien; pero yo 
estoy aquí para otra cosa—repuso 
Francisco con voz imperiosa.—¿Quie­
re dejarme hablar? Aquella tarde, se­
ñora, la dije que la amaba y que po­
nía mi vida á sus pies. Con su coque­
tería, confidencias, alusiones y confian­
za, durante varios meses, me habm 
hecho creer en ese amor. Y yo lo creí. 
Tenía yo veinticinco años y usted 
veintiuno. Esto hizo que me pidiera 
dos días j)ara reflexionar. Y, duran'e 
esos dos días, sabiendo lo que ib.a á 
responderme, tuvo la crueldad de ha­
cerme esperar. Y después, finalmente, 
me rehusó su mano. Dos meses más 
tarde me escribió diciendo que entra­
ba en un convento. ¡De esto hace ya 
veinte años! ¡ Y yo no he olvidado 
nada !

Si hoy vengo al convento, es para 
decirla lo que he hecho y para que su 
hipocresía y egoísmo se recr.een con­
templando su obra. No he contraído 
matrimonio porque tengo el coraz'n 
envenenado. lie aprendido á mentir, á 
burlarme de todo, á engañar. He abo- 
rree do una religión inhumana que se 
apodera de los corazones jóvenes y 
los arroja al sepulcro, despreciando á 
todas las mujeres. lie llevado una vida 
disipada y he condenado mi alma. 
Hoy vengo para llamarla hipócrita, 
falsa, embustera, y para deeir’a que 
no tiene corazón. ¡De todo ésto ten­
drá que dar cuenta á Dios!

I a de Ferronville había escuchado 
con aire distraído. Luego pareció des­

pertar de un largo sueño y murmuró 
bruscamente:

—Yo también, señor, conocí el mun­
do en otro tiempo. Hoy no me 
acuerdo...

Y añadió con voz metálica:
—¿Ha olvidado ya á Angela?
¿Angela? Este nombre no decía 

nada al señor de Flotte. De repente 
se ruborizó :

—Sí; la hija de un fondista de 
Etretat, ur.a sencilla y dulce mucha­
cha con la que paseó usted frecuen­
temente. A ella también, al mismo 
tiempo que á mí, le hizo promesas de 
amor.

—Aquello no era serio.
•—Cuando se dice á una mujer que 

Se la ama, siempre, siempre, debe ser 
seno. ¿(íomprende usted, por qué re­
flexioné cuarenta y ocho horas? ¡Oh! 
No crea que entré en el convento por 
desesperacicn. Me sentía empujada 
hacia él. Conocía el mundo y lo des­
preciaba. Si usted se hubiera casado 
conmigo, á los dos años hubiera hecho 
lo mismo. Y entonces, en vez de ha­
ber un desgraciado, hubiese habido 
dos. Por esto rehusé. Usted, siempre, 
do cualquier modo, hubiese llevado la 
misma vida. Mi negativa sólo le sir­
vió de excusa ante su conciencia.

El hombre bajó la cabeza. Una voz 
interior le decía que esta inocente mu­
jer tenía razón y qi:e lo había cono­
cido. ¿ Sería cierto que sólo la había 
guardado rencor para excusarse?

Se puso en pie. Un sentimiento nue­
vo penetraba en su alma.

Le pido perdón, señora, por ha­
ber venido tan neciamente á turbar 
su calma.

No la ha turbado. Y, si tenía al­
gún rencor contra mí, me alegraré 
que esta explicación lo haya disipado.

Uoy á regresar á Constantinopla 
dentro de poco. ¿Quiere algo para su 
hennano?

La voz de la mujer, tan segura has­
ta entonces, experimentó un ligero 
temblor.

Dígale, señor, que mego por él 
noche y día... como también por to­
dos los que me han ofendido...

I ran cisco de Flotte se inclinó do­
lorosamente, dando un paso hacia 1.a 
puerta. Pero la de Ferronville agregó 
en voz baja, casi imfierceptible:

Y por todos los que 'le amado..-

«’.«.«ya;a «'a « H'ar«:«3

El atavío de las c iadas.

LOS DELANTALES
Si el hábito no hace al monje, hay 

que reconocer, no obstante, que le me­
jora de modo considerable.

¿Quién reconocería á una joven mal 
vestida, desgreñada, etc., si luego la 
viera bien arreglada? Muy pocas per­
sonas. y, no obstante, este fenómeno 
se efectú.a todos los días, cuando las
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: : LINDOS MODELOS DE DELANTALES DE FANTASÍA : :

La figitra 1." es de fantasía, en algodón ó seda fina, con dibujos bord idos en cachemir. Está cortado con 
una tabla con dos costuras galonea las de tela lisa. Los dos e-rtremos s iper’ores pasan sobre los hombros 
y se cruzan por la espalda, á la ait ira del talle. Este se usa para las pequeñas faenas matinales.—Las fi­
guras 2.", 3.*, 4.* y 5." de formas didintas, se hacen en l'nó, muselina ó tafetán fino, adornándolos con en­
cajes, bordados y entredoses, sólo ti men la parte de delante, pero se puede á voluntad añadir detrás la 
parte del cuerpo. Estos modelos se emplean en los trabajos propios d.í las señoras, bordar, hacer encaje ó/ 
para servir el té.—La figura 6." s‘ hace en “‘satínete'’ de algodón ó en tafetán de las Indias, muy fino, 
rodea la falda casi por completo y forma un peqiieño cuerpo en lo alto, al cual se le pueden añadir man­
gas. Este sirve para las pintoras y dibujantas, pues evita que se mancipe el traje. El patrón de cual­

quiera de estos delantales, y con m ‘didas, vale 1 peseta.

criadas son novatas. Y el milagro se 
real za por intercesión del ama de la 
casa, cuyo buen gusto se impone.

No hay nada más agradable que es­
tar servida por una criada de aspec­
to cu dado. Por esta razón, cuando no 
tiene la moza la costumbre de vigilar 
su traje, hay que imponerla esa obli­
gación, bien poi’ una orden clara el 
primer tía, ó bien por observaciones 
frecuentes, haciéndola comprender lo 
que gana de ese modo.

Par.\ la limpieza.—El mejor tra­
je—desde el punto de vista de la h’- 
giene y de la limpieza—es el lavable. 
Los trajes de tela azul ó rosa que usan 
las doncellas nglesas son - encantado­
res... cuando los llevan mujeres jó­
venes.

Sin embargo, nos parecen muy frá­
giles para tarea tan ruda.

En substitución de los trajes de tela 
recomendamos los grandes delantales 
de corte semejante al de las blusas de 
enfermera, con escotes cuadrados ó 
puntiagudos y con algunos pliegues 
en mitad del pecho y de la espalda. 
Las mangas son largas.

Además de que son lavables, sor 
menos costosos y más útiles que los 
trajes completos.

Con estas blusas está resguardado 

el traje, que se puede poner, por bue­
no que sea, desde por la mañana.

¿Es cocinera al mismo tiempo que 
cr’ada? ¿Limpia las lámparas, etc.í 
Ee pone un delantal azul, que prote­
ge el delantero de su blusa. Cuando 
hagit las camas ó limpie los aposentos 
se pondrá un delantal blanco.

Muchas eradas, particularmente en 
el campo, tienen la costumbre de lle- 
\ar faldas y cuerpos de una tela i;e- 
Ir.da, cuyo aspecto es muy desagrada­
ble. Esa es una costumbre perniciosa, 
que no se debe tolerar. Tales prendas 
son muy inflamables y pueden oca­
sionar desgracias. Pasta una chisna, 
por pequeña que sea, para incendiar­
las.

Delantales dh tarde.—Estos de­
lantales cambian de asj.’ecto, según las 
costun:bres de la casa y según el tra­
bajo de cada día.

Si la señora no recibe, basta un sen- 
e’llo delantal blanco.

Los d'as de recepción es otra cosa. 
Ese día los delantales, según la edad 
de la criada y segin sus condic one.s 
físicas, var an Vasta lo infinito. Di­
gamos, no obstante, que todos los de­
lantales. sea cualquiera su forma, se 
armonizan mejor con los trajes ne­
gros. En estos casos se suele llevar 

v.no de satínete. Se elige, por lo gene­
ral, de una pieza.

El cuello blanco e.s de rigor. Si la 
criada no sabe planchar, se debe 
enxiar á la planchadora.

103 delantales ingleses, con cintu­
ra y babero, son los más sedantes y 
los que convienen más á las criadas, 
aun á las de cierta edad. Para éstas se 
suprimen los volantes bordados y loa 
adornos frívolos. Los tirantes de tel* 
ó de entredós enmedio de las bandas 
lisas les darán un carácter severo y 
elegante. Estos tirantes j arten del pe­
queño babero, se cruzan en la espalda 
y bajan á anudarse en la cintura.

El delantal va adornado con plie­
gues, con entredoses y, de vez en 
cuando, con un volante más ó menos 
alto, que se amplía ó disminuye, se­
gún la estatura de la criada. Otros 
delantales no tienen el babero y van 
adornados con un festón ó con plie- 
guecillos. I as mangas postizas com- 
{leían el conjunto. Sin embargo, sólo 
deben usarlas las muchachas avis- 
padas, porque entorpece h>s movi- 
n idles de las tínicas. Eon* mujr 

1 mi ias y vistosas.
1 os delantales de babero y cuello 

blanco son de rigor para serv.r las 
comidas y el té.

SGCB2021



PANORAMA DE TRAJES
ÚLTiMA NOVLDAD

y y' puntos bordados, bas as del cuerno bardad. r
adorno de hombreras y cintura en vel > tul neoro l nrdnfin q 1 bordadas en relieve,
negro, y r „7^ eon i„,er,or de oa„n

'•''''»7" 7e mifel'ZTorZelá.

de seda flaneo guorneoigo de ,ees áe/U, „.n,,,J. Cronnron.eao eT"oo}é~

*

X

SGCB2021



MODELOS ELEGANTES
PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS

pasamanerías negras. Sombrero turba ite de crin negro guarnecido de plum ¡o y bisutería.—Sigura 4.* Robe de 
noche en lino blancOj adornos bordados a la inglesa y blancosj túnica de tul negro bordada en gruesas flores de 
algodón blanco, cintura de satín negro. Sombrero de paja de Italia con adornos de faga y plumas azules.—Figu­
ra 5. J raje de paseo en muselina blanca bordada de bandas de satín azul marino, con bordados blancos, cintura 
y vieses de azul marino, cuello de fina lencería. Sombrero blanco doble, con adornos de flores iris. Todos estos 

modelos son de gran elegancia y constituyen verdadera novedad dentro de la- Moda.
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Notas del gran mundo
Ha sido pedida la mano de la bella 

señorila doña María de los Angeles 
Mayorga, hija de nuestro querido ami­
go U. Luis, coronel del regimiento de 
León, 1 ara el joven é ilustrado juez de 
primera instancia de Escalona, U. Jo­
sé liüdnguez del Valle y liuiz.

La boda se verilicará en el próximo 
mes de No\iembre.

Entre los novios, se han cambiado, 
como es costumbre, artísticos y valio­
sos regalos.

El duque de Montpensier, acaba do 
hacer una larga expedición por Méxi­
co, y actualmente se encuentra en los 
Estados Unidos.

En 1 a Corulla se ha celebrado el 
matrimonio de la encantadora señorita 
doña Joselina Torres Sanjurjo, hija 
del senador D. Eduardo Torres Ta- 
boada, con I). Andrés Farina, hijo del 
naviero I). Ricardo Farina.

Los marqueses de Valdeiglesias con 
sus hijos, se han instalado en la villa, 
Salambo, en Biarritz.

En dicha población francesa, se ha­
llan también D. Ramón Sánchez Arias 
y su bella esposa.

Dicen de Bruselas, que la boda de 
la pr nceía Clementina se celebrará en 
Farnborough, residencia de la exem­
peratriz Ezgenia.

Los testigos serán el duque de Aosta, 
en representación del rey de Italia, 
por el príncipe Víctor, y un archidu­
que de Austria por la princesa.

Tenemos excelentes noticias de la 
obra “1 a Rémora”, que próximamente 
se estrenará en el Salón Nacional.

“1 a Rémora” es un vibrante alega­
to en favor de la mujer, y su autor es 
un notable poeta que goza de indis- 
cut ble reputación.

1 as señoras verán con gusto esta 
obra.

El día de Nuestra Señora de los 
Angeles, celebraron su santo, la du­
quesa de Moctezuma, las marquesas de 
Luque, Vilía'ba, Magas, viuda de Be- 
namejí y Villavcrde de San Isidro. 1 a 
condesa viuda de Gomar; las señoras 
de Melgar, Drake de la Cerda, I er- 
sundi, Torres y González Aman. Ma- 
drazo y López Roberts; viudas de To­
pete, Fernández de Ileneslrosa y 
Tornos.

Señoritas de floret .v Beruete, Fon- 
tagud y Valenzuela, García Loygorri, 
Padilla y Salcedo.

Á todas las deseamos muchas feli­
cidades.

El día 2.3 de Julio fué pedida, en 
Torres de Meirás, por D. Manuel Ca­
valcanti, para su hermano el bizarro

coronel D. José, la mano de la bella 
señor.la Blanca Quiroga y Pardo Ba­
zan, hija de la insigne escritora con­
desa de Pardo Bazán.

Entre los futuros, esposos se han 
cambiado valiosos regalos.

La boda se realizará á fines de Oc­
tubre en el palacio de Meirás.

Por los señores de Requena, ha sido 
pedida la mano, para su hijo D. José, 
de la distinguida señorita Blanca Pé­
rez Castellanos, hija del subinspector 
de pr mera clase de Sanidad militar, 
ihicicir Pérez Ortiz.

* K

RECETAS ÚTILES
En este artículo, lectoras, encontra­

ré s algunas recetas contra los efectos 
del aire, que quema y aridece el culis. 
y contra las pecas, que tanto dis­
gustan á las jóvenes de tez delicada.

Pero, ante todo, queremos dar un 
consejo experimentado. Los cuidados 
que indicamos no deben tomarse antes 
del obscurecer, porque ser án inefi­
caces. Y no tan sólo ineficaces, hablan­
do con franqueza, sino perjudiciales; 
porque la piel, por la mañana, grac as 
á los efectos de nuestros remedios,, 
estaría más tierna, y, por lo mismo, 
podría recibir con más facilidad nue­
vos efélides.

Además, lectoras, debéis evitar el 
sol tres días antes de comenzar el 
tratami'.nto. Si no lo hacéis así, la 
curación será un m to.

He aquí las fórmulas:
Se mezclan 40 gramos de agua de 

rosas y 40.de agua de azahar, deján­
dolas reposar durante fres horas. Lue­
go se le añade 4 gramos de borato de 
soda pulverizado.
• Este remedio, eficacísimo contra las 
pecas, io pueden usar todas las mu­
jeres que deseen tener un culis mara­
villosamente delicado.

Hay otra receta tan sencilla como 
eficaz, según hemos podido comprobar 
en numerosos casos. Pero, hemos de 
advertirlo: en este artículo sólo trata­
mos de las pecas causadas por el sol, 
1.0 vida al aire libre, en el m.ar ó en el 
campo, y no de las produc'das por una 
cansa interna; trastornos gástricos, 
enfermedad del li gado, irritación de 
los órganos d gesti vos, etc.

I a solución es ésta ;
Agua destilada de laurel-

cerezo ........................... G2 gramos.
Idem de melocotón.......... C2 ”
Tintura de benju........... 1 ”
Extracto de saturno....... 8 ”
Alcohol de benjuí........... 4 ”

Todos estos productos se mezclan 
concienzndamenfe, y con la mezcla se 
da la paciente una buena y eficaz lo­
ción.

Hay que tener cuidado de no enju­
garse la cara, por lo cual es mejor 
locionarse al tiempo de acostarse.

Con esta solución, además, se blan­
quea de modo maravilloso el cuello, 
las manos, los brazos y los hombros 
que el aire había quemado y aridecido.

Cuando se trata de muchach'.tas de 
piel delicada, aconsejamos que se locio- 
nen con frecuencia—cinco ó seis veces 
al día—con agua en que se hayan her­
vido habieliuelas. Con estas lociones se 
obtienen resultados sorprendentes.

Hay otras fórmulas excelentes, faci­
litadas, todas ellas, por la li ja de un 
ilustre literato que sigue la carrera de 
Medicina.

Nuestra amiga, que ha experimen­
tado los beneficios de sus recetas, acón- 
seja que, ante todo, se pasen por el 
rostro, antes de acostarse, un poco do 
algodón hidrófilo empapado en agua 
ox’genada muy ligera. Luego ordena 
cualquiera de estas fórmulas, pues to­
das son excelentes y producen análo­
gos resultados:
l .° Aceite de almendras 

dulces ......... 100 gramos.
Idem amargas.... 100 ” 
Borato de soda.... 20 ” 
Tintura de mirra. 4 ” 
Agua de azahar..  50 ” 
Agua de rosas.....  50 ” 

2.........................................* Agua de tilo............  45 gramos. 
Agua de rosas... 25 ” 
Agua de azahar. 25 ” 
Acido bórico.......  10 ”
Tintura de Tolú....... , 3 ”

3 .“ Agua de lavanda.... 200 gramos.
Esencia de limón.....  10 ’’
Bálsamo de la IMeca. 12 ”

Estos remedios se emplean en lo­
ciones, por la noche y en la forma in­
dicada.

Pero, como más vale prever que 
lamentar, nosotras os aconsejamos, 
lectoras, que no salgáis al aire libre sin 
llevar sobre el rostro, ligeramente em­
polvado, un velito protector.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

LA BUENA COCINA
LOS ASADOS

Pichones a la “crapaudixe”.—Se 
abren los pichones á todo lo largo, por 
la parle inferior. Se aplastan un poco 
por m.ed o de una fuerte presión. Se 
levantan las alas, de modo que el cuer­
po presente La mayor superficie po­
sible. Luego se pone en una cacerola 
con una poca de manteca, laurel, ce­
bolla, sal y pimienta. Después se pone 
al fuego hasta que esté medio frito.

Entonces se sacan los pichones, ba- 
liendo dos yemas de huevo en la sal«a. 
8e bañan aquéllos en ésta, empapán­
dolos bien. Despuó's se pasan por una 
m.ezcla compuesta de m.iga de pan, sal, 
pim enta, perejil y escarola finamente 
picada. En seguida se pone en la pa­
rrilla, sobre un fuego lento. Se siive 
en zumo' de limón ó con unas rodajas 
de éste.
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Sn.rcî ele<;ante, armado, y detalle del bordado.

La parte superior es d: cañamazo tela color ver­
de Nilo y el bordado con Itilillos de oro y sedas, 
el festón con oro. El d talle en tamaño natural 
del motivo indica su eje ueión. La parte inferior 
en ra.so Liberty color madera claro y el bordado 
con cordones de oro viejo. El armado con cordon 
y para el.cierre lazo de faya color verde Silo.

( ontinnación de enlacis modernistas para pa­
ñuelos-. DCr. I)H, DJ. DE. DL. DM. DN, DO. 
DP. DQ, Dfí, DS. DT, DE. DV, DW, DZ, EE. 
EF. E(r, Eli. El, EK. Pin -ii n bordarse con al- 
yodones mararlllosos blancos y de colores lavables.
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El aseo del tocador.
El locador de una dama elegante 

necesita tener muchos objetos. La que 
por economía ó ¡,or otras causas opi­
na lo contrario, se engaña y se per­
judica.

Si en el tocador no poseemos todo 
lo que pueda realzar y abrillantar 
nuestra belleza natural, procedemos 
torpemente, j)orque una mujer que 
no se cuida y que no hace valer sus 
encantos es una vencida en la lucha 
de la vida.

En la época actual hay que luchar 
mucho; pero, part cularmenle, las mu­
jeres. Primero, j ara buscar al mari­
do, y luego—lo que es más tr'sle— 
para conservarlo. Un momento de 
abandono, haciéndole hallar en otras 
aquello de que prescindimos, puede 
hacernos infelices de por vida.

Por esta razón es necesario tener 
bien provisto el tocador, el cuartel 
general de operaciones más simpáti­
co que se ha visto nunca.

Cons derándolo así, hemos hecho 
alguna.s observaciones para su con­
servación y aseo, (jue brindamos á 
nuestras favorecedoras. Porque si un 
tocador bien provisto es muy útil, 
uno bien provisto y limpio es delicioso.

iSab'a alguna que el jabón y las 
€si)onjas eran antagónicas? Pues es 
verdad; a(]uél y éstas no se pueden 
ver juntos y se combaten por todos 
los medios posibles.

Si en una esponja fina se echa ja­
bón. en seguida se endurece y se pone 
amar lia : de este modo, raspando la 
jtiel, destroza hombros, pecho y bra­
zos.

El jabón debe darse con las manos, 
que es la esponja más suave que exis­
te, y luego, al aclararse por segunda 
vez, se puede emplear la esjionja. An­
tes no. Ese uso y el de las duchas con 
agua fr n es el indicado.

A pesar de esto, por la grasa que 
expelen los poros, la esponja acaba 
jior endurecerse, ennegreciéndose. En­
tonces es conveniente dejarla toda una 
noche al sereno, en agina fresca, en la 
cual, previamente, se exprimirá me­
dio limón maduro, dejand > 1.a cáscara 
dentro. As, al otro día, estará suave 
y blanda y producirá una*gran sensa­
ción de dulzura en todo el cuerpo.

Después de las esponjas hay que fi­
jarse en la limp eza de los cepillos, 
juies en ésta el uso del jabón es tam­
bién eminentemente perjudicial.

Para liin| iar los cepillos se calienta 
una poc.a de agua, en la que se echan 
unas cuantas gotas de álcali. Encima 
del recipiente en one esté, se coloca 
el cep'llo. cuidando de que no se moje. 
Cuando el vapor lo hny.a humedecido, 
se mete en el agua, cuidando de que 
la madera quede fuera, pues se echará 
á perder anenas se moje. Así que esté 
bien mojado, se aclarará por dos ve­
ces en agua fresca, con lo cual queda­
rá exento de suciedades.

Los peines también hay que tener­
los muy aseados, pues el polvo de las 
calles llena de suciedad las cabezas.

Teniendo esto en cuenta, nunca se 
deben guardar sin antes haberlos se­
cado con un trozo de franela, el cual, 
de vez en cuando, se em¡.apara en 
agua de Colonia.

Haciendo lo que indicamos, los pei­
nes siempre estarán limpios y parece­
rán nuevos.

También los frascos de perfumes, 
cremas y polvos para los dientes se 
deben limpiar con cierta frecuencia, 
para que estén claros y transparentes. 
Estos jjomitos se limpian con cáscara 
de huevo machacada y agua, agitándo­
los en todos sent dos. Luego se \uel- 
ven á limp.ar con agua y cen za y se 
aclaran dos veces con agua fresca.

No hay suciedad que i’esista á este 
lavado.

Se tropezará de vez en cuando, si 
se desea cambiar de perfume, con la 
dificultad de que el frasco conserva el 
olor antiguo. Para evitar esto, se en­
ciende un trozo de ¡ apel de periódico 
y se introduce por el cuello del fras­
co, teniéndolo dentro un ratito, para 
ev tar que el calor lo rompa. Cuando 
se qu.te y se vuelva á lavar, el olor 
habrá dtsaj a recido.

En los tocadores, por descuidos de 
his criadas, se suele manchar ei már­
mol blanco. E^tas manchas se quitan 
fácilmente si se ntiliz.a l.a fórmni.n si­
guiente : en un litro de agua se disuel­
ven 7Ü gramos de carbonato de suda.

Se empaj:a en este Iqnido un trozo 
de trapo blanco, con el cual se frota 
ligeramente el mármol.

Cuando se haya fr cc'onado tod.a la 
suj erficie, se cierran las puertas y 
ventanas del tocador, y se deja así dos 
horas. I uego se aclara con agua lim­
pia y fresca por dos veces y se enju­
ga con un trapo muy seco.

Si en el tocador hubiese algún hule, 
no se limpiará con agua caliente, pues 
se deteriora. En el caso de que no bas­
tara el a.gua fr a. pop resistirse alguna 
mancha, se emplearía el jabón. Por­
que el jabón es el gran mago de la 
limj'icza. Hasta aquí, por negl gen- 
c as culpables, se había prescindido 
de su auxilio en el asco de las habi­
taciones y muebles; pero ya estamos 
abjurando de ese error. Ahora, ape- 
na.s se ensucia un mueble blanco ó de 
color, por delicada que sea su madera, 
se emi'lea, y los resultados son tan 
maravillosos, que el mueble parece 
otra vez nuevo.

OOOOOOOOOOOOOOOOOW-XXiOOC'

Consejos á una amiga
Gracias á nuestros cuidados, las ma­

nos, tostadas y ajadas por las brisas 
invernales, han recobrado su belleza y 
han vuelto á ser finas, suaves y blan­
cas.

Y á fe, amigas, que el cambio ha sido

oportuno, pues hemos llegado á sazón 
en que Lodo disimulo resulta inútil y 
en que la belleza de unas manos, de 
unos brazos ó de unos hombros, sólo 
triunfa por sí misma.

Claro es, amigas, que no lo hemos 
conseguido absolutamente todo; mas 
sí lo más difícil. Esto no quita, s n 
embargo, para que. procuremos subsa­
nar los pequeños errores cometidos. 
¿De qué modo? Muy sencillo: ocu­
pándonos en algunos puntos impor­
tantes que se nos olvidaron.

Hay que hablar de los padrastros, 
tan molestos y tan feos en todas épo­
cas, y de las verrugas, que estropean 
una mano.

Los padrastros son algo difíciles de 
evitar; pero, si nos ponemos una ca­
pa de pomada de pepino sobre los de­
dos al obscurecer, y la conservamos 
toda la noche, la epidermis, pocos días 
después, estará lisa y no dejará que se 
formen.

Para combatir los que se padezcan 
hay que emplear otros medios. Se 
agarran unas tijeras muy finas y se 
pasan por el fuego, para des nfectar- 
las, y se cortan sin lastimarlos. Luego 
se introducirá el dedo muchas veces al 
día en tintura de benjn mezclada con 
agua ó en agua de Colonia, y se cica­
trizarán á escape.

El otro defecto es más lento de cu­
rar, porque también resulta más grave. 
En primer término, no se puede pre­
ver, como ocurre con los padrastros» 
y, en segundo, como tiene origen más 
esrecial, hay que tratarlo con mucho 
cuidado, para evitar que se repro­
duzca.

Par.a destruir las verrugas se em­
pleaba la creosota y el iodo, que dan 
muy buenos resultados; mas no hay 
neces dad de remedio tan fuerte. Si 
ponemos sobre ellas, al acostarnos, una 
cataplasma de jabón nesrro, á los po­
cos días estarán deshechas.

J o mejor es recurrir á los buenos 
oficios del aceite de papel. Este líqui­
do corrosivo obra á maravilla y no en­
negrece la piel. Amigas nuestras que 
lo han probado, nos hablan de su 
bondad.

» a K ÎÎH a'a'u h k a a k a a a-a a'a a á'a'a ai

De los grandes modistos.
Los sombreros representan los pri­

meros papeles est.a temporada. AUen- 
tras nuestros vestidos, por excéntri­
cos que sean, tienen un conjunto mo­
nótono. nuestros sombreros son ex­
traordinariamente variados. Capelli­
nas, campanas, birlochos directorio, 
grandes sombreros planos, más ó me­
nos atrevidamente combados, gorras 
con fondos planos ó draueados, etcé­
tera, nos ofrecen sus bellezas. Todas 
las formas y todos los estilos figuran 
en los escaparates de los grandes mo­
distos. Y conste que no ouiero hab'tar 
de los adornos, que son delic.osamen-
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te variados, por no hacer intermina­
ble este artículo. Basándose ó partien-

a:'RAji3 r>i3 vrisn'A

JI

i.

do de esta variedad, la moda ha con­
seguido hacer maravillas.

Pensaba en esto que escribo, mien­
tras, frente á casa de Lentheric, veía 
adorables modelos, cuya descripción, 
para recreo de las lectoras, voy á ha­
cer á grandes rasgos.

Uno, el más encantador, al menos, 
para mi gusto, está hecho de f no ta­
galo bianco. Es una gran capellina “ ni- 
niche” forrada de Liberty rosa y ve­
lada con Chantilly negro. Lle\a, ade 
más, tres inmensas rosas y una corona 
de Horeciente follaje verde. Estos ma­
tices, artísticamente combinados, hacen 
que el sombrero produzca una seduc­
ción muy intensa.

Otro sombrero que me gustó much ।
también fiié una gran capellina muy
movida, un poco abollada en la j arte
delantera, hacia la derecha. Eslab;.
hecha en tagalo color topo con forro-i 
de satín de un matiz parecido. El cas­
co iba cubierto con numerosas plumas.
de avestruz topo y blanco. En la iz
quierda, entre las plumas, aparee aii
gruesas rosas color tilo.

Seguramente las lectoras que sean
madres y que gusten de ver bien ve.s- 
tidas á sus hijas, las comprarán este 
coquetón “petit trotteur” en encajo 
inglés. El casco va reeubierto de ta­
fetán azul con motas b'ancas. 1 as alas 
van forradas con tafetán, llevando, 
en el delantero, un nudo de bordado y 
de tafetán mezclados.

Entre las novedades, por su forma 
y por sus adornos, vi una campana- 
capellina zafir. Este sombrero se hun­
de menos que las campanas: fiero, en 
cambio, es más oval y está alargado de 
modo más irregular. El casco, bastante 
alto, va cubierto por completo con 
minúsculas hileras de 1 geras plumas 
de ninfa, orladas, en el bajo, con una 
cinta blanca. Un gran nudo de Li 
berty realzado con crespón va puesto 
en el lado izquierdo, un poco echado 
hacia atrás. Una cinta del mismo ma­
tiz adorna los bordes de las alas.

Annqne hab a otros hermosos som­
breros. éstos son los que me parecie­
ron más elegantes. De mi ojiinión son 
también algunas lustres clamas ele­
gantísimas. que han adquirido mo­
delos de estas clases.

1.0 (;ue me ha sorprendido más es 
que aquí, como en casa de los dema'^ 
modistos, predomina el color rosa. Ivl 
adorable colorido jiresta su vencedor 
encanto y su invencible seducción á 
los adornos más sut les y armonio­
sos de nuestros sombreros.

Supongo que la.s lectoras sabrán 
que los pecpieños rizos, destronados 
por el “calot”, han sido jierdonados. 
El peinado tr unfaiite el pasado in­
vierno sufre un desden absoluto esta 
temporada. Sólo veo lindas mujeres 
con rodetes rizosos, que encuadran 
los cabellos suavemente torcidos ó en 
trenzas. Porejue la trenza, aunque 
muy floja, vuelve á estar de moda.

La falda en fihantung creppé de seda con franja de tul á pequeños plie­
gues, la túnica cuerpo de Ottomán color a^ul acero violento, con bordados 
de finos cordones planos de seda color más obscuro, cuello de crespón 
de seda, cinturón ídem negro. Gran sombrero fino de tul azul pálido g 
satín de seda negro, interior, puff blanco y negro de tul y /¡lamas altas 

rectas fijas. Esta toilette es de una gian elegancia.
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La moda en el mundo
SASTRES.—Los trajes sastre de 

seóíi y de satín, de tafetán de las In­
dias, de muselina, de moaré, etc., á po­
sar de la conij lejidad entaiiíadora de 
la moda, son los (pie Iriiinian i ara las 
i rimeias huras de la larde.

El (raje sastre de lino moaré es el 
(pie reúne más vulos en el ¡Jebiseilo 
lemeiiiiiü. En negro, en azul inarino, 
en az .1, ele., t ene gran éxito. En Era r 
fia y en Inglalerra, en las carreras y 
{lili des sesicnes ¿eport.xas, se lia, 
ui-aitü muclio.

Piupüi), ] ara nuestro gusto, lia 
hedió uno muy encantador y sencillo. 
Es azul, con laida lisa y con chaipie'a 
corla. L'n gran cuello-chal lo enmarca 
grae osamenle. X'arios discretos golpes 
de jasan-anería lo completan. Fn¡d.T 
y fhaipieta resultan de un gusto per­
fecto.

lie aquí otro, de Green, de moaré 
Huido, b.s negro, y unas carteras pues­
tas en el bajo estrechan la falda, que 
t arece tener más amplitud delante, 
efecto que se consigue haciéndole al­
gunos plieguecillos en el medio. La 
chaqueta, bailante corla, wa adornada 
con un cuello y con pasamentos hechos 
con delicados bordados antiguos, de 
color anticuado.

¿Gustan ustedes, lectoras, de los ta­
fetanes brillantes? Green ha hecho al­
gunos sastres con esta lela. Entre és­
tos, hemos visl(j uno que nos ha lla­
mado la atención. Está corlado cu 
lela azul antiguo y negro. 1 a falda, 
muy ¡llana, tiene eoslura en el delan­
tero. A (lilla lado ele osla ajiarecen 
varios I liegues, que continúan hasta 
la zona de la espalda. Esta, que se 
redondea en el bajo, termina en una 
estrecha banda que acentúa la gra­
ciosa esbeltez del cuerpo. Una teoría 
de bütoiicillos de esmalte azul antiguo 
y oro, puesta delante, la adorna.

1 a ehaquOia es muy elegante, ¡lues 
las so'ai'as de I iberty negro, y el fino 
bordado que realza el cuello, los hom­
bros, la esj aida y las caderas, ponen 
una nota de exquisito gusto en el agra­
dable conjunto. Algunos bolones de 
esmalte, ingen osamente colocados, ha­
cen destacar ciertos detalles de ele­
gancia incomparable.

Nos ha parecido también muy co- 
quetiiii \ muy vistoso un sastre cache- 
m r de seda gris tojio con rayas blan­
cas. I as solaj as, de crespón de seda 
obisfio. dan una nota imprevista y 
muy chic. El cuello y los pasamentos 
de encaje antiguos que adornan las 
mangas son elegantísimos. La d sposi- 
ción de las líneas, gentilmente opues­
tas, jM-oporcinnan al traje un aspecto 
gracioso y origina!.

Las temporadas rusas en el Châ­
telet y en la Opera nos han permi- 
l'do admirar maravillosas toilettes y 
nos han revelado interesantes tenden­
cias para los trajes de noche. Parece 
que se inicia una vuelta muy pronun­

ciada hacia las adorables modas del 
siglo XVI11, y que los elegantes se 
libertan de la tutela de sus modistos 
favoritos, y que ellos mismos eligen, en 
los siglos de belleza, el estilo (|ue más 
conviene á su personalidad. Se van 
dejando por esta razón los trajes es­
trechos, tan feos por la noche, y se 
adoptan otros nuevos, de pliegues hol­
gados.

Para no desmerecer con los modis­
tos, las sombrererías echan el resto.

En tasa de Valentina Gallois hemos 
visto un sombrero que hizo sensación 
en las últimas carreras. Es un sencilÍo 
sombrerito de forma campana en ta­
galo negro, ligeramente abollado en el 
lado derecho. El casco va casi cubier­
to por un ramo de acacias blancas. 
Detrás lleva un gran nudo de tere o- 
pelo zafir.

Otro tagalo color gris humo se eleva 
por delante casi en forma de vies. En 
el interior lleva una faja de tereio- 
¡mlo azul cuervo. Dos inmensas lloro­
nas color gris humo, ó dos matices, 
van puestas, muy altas, por detrás. 
Un lazo de terciopelo negro las rodea. 
Este sombrero resulta de una elegan­
cia exquisita.

Para las jóvenes hay un sombrero 
de un gusto refinado. Es un,a pequeña 
campana doblad.a delante, en forma 
de b’s y con forros de salín negro. Va 
velada con encaje. Delante lleva dos 
adormideras, reteniendo un haz de 
matas de avena.

ESTAFETA
^^==== ~

LA MODA practica
/. IÎ.—Sí es necesario; pero no an­

tes de que se seque, para que surta 
efecto.

Nene.—El juego completo de man­
telería cuesta 1.3 pesetas. Mantel, 6 pe­
setas; servilletas, 4; ídem de pos­
tre, 3. Este precio es para las señoras 
suscriptoras.

Dicen que desaparecen con la cre­
ma Siren, que cuesta, por correo y 
certificada, 10 pesetas tarro.

Eugen a de J/.—Sí, señora. No hay 
inconveniente.

Jucajuano.—El turno para publicar 
su encargo no llegará hasta la última 
semana de Septiembre. Si desea el en­
lace particularmente, le costarán 2 
¡ ese!as los dos tamaños.

Emplee el limen en fricciones.
Lola.—Par.a el cutis es inmejorable 

la crema Izur. La hallará, Carmen 2.
Madrina Universal. — Env e una 

carta ó una postal á la Secretaria de 
L.a Moda Practica, apartado de Co­
rreos, 347, con su letra ordinaria.

Continuamente estamos publicando 
modelos de lencería fina; pero, si de­
sea un álbum especial de 

noyia, le costará 10 pesetas y 35 cén­
timos para el certificado. Pago ade­
lantado.

Emilio C.—Enviándolos apenas los 
reciba, llegarán á tiempo siempre. 
Nosotras no podemos hacer otra cosa.

Dos amigas.—1." No es perjudicial; 
los robustece y tonifica,

2 ." No hay ningún otro medio que 
yo sepa, á menos de arrancarlos uno 
á uno, cosa que hacen muy bien los 
chinos.

3 .“ Ser amables sin. convertirse en 
coque! a.s.

4 ." Hay que escribir por sepa-rado.
Una vicloriana.—Hágame las con­

sultas que desee, pues la complaceré 
con muchísimo gusto. lie pasado su 
carta al Consultorio.

, 1. C. de C.—Los m.arcos dorados se 
limp an con agua y potasa. Ponga 
z.) gramos de ésta en un litro de 
aquélla.

El patrón se publicará apenas lle­
gue su turno.

7 ?. Afam.—Si ha llegado, estará en 
e! (-onsultorio y se contestará apenas 
le llegue su vez. Lo hago con muchísi­
mo gusto.

Pep la J.—Puede regalar un.a car­
tera de escritorio, una" de bolsillo ó 
nna petaca. Los dos últimos son me­
jores.

-V. del Pilar.—Quedará complacida. 
Va 1,0 saben en la Administración. 
Lasta con est.a carta.

Pspiga de oro.—Azul pál do acero, 
l'd sombrero debe ser de igual color, 

en ! aja, crin ó tul.
Lsperanza P.—Sí, señora. ¿Por qué 

no?
Ura suscriptora.—P.—JI a pasado 

a. Consultorio. Verá la respuesta á 
su debido tiempo.

Piuca.—He pasado- aviso á La Ad- 
miinstracicn ; pero da lo mismo. No 
imj lira que figure él par»» que la con- 
sic.eremos á usted como tal.

La Secretaria.

Consultas de Grafología.

• .V. D. Espíritu act vo, poco ami­
go de novedades. Carácter entero, bas­
tante pect lineo. Es testarudo por amor 
r>-opio. Sueños ambiciosos. Esfuerzo 
desconsiderado. Materialismo.

Adlemi. Espíritu amplio, abierto 
á todiiï^ las ideas geiiero<as. Tiene un 
corazóii^ admirable. Sentido de la be­
lezo. Su leniperameiito. muy equ'i- 

braí lo, e-lá d.(linio de facultades ex- 
cej (» onales. Por eso le aconsejo que 
cuLiie su “yo en el terreno físico, 
corj'oral. Prescinda un poco de la fi- 
Lisofía de la \'ida lutura y ahonde en 
la realidad del presente. Es amable sin 
e.\ageraci(.n. re.suelto sin temeridad y 
farinoso con cierto romanticisnio. Pro-

lopa para pensien á las ensoTiae ones sociológicas.
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Hidalguía, alteza de miras, preocupa- < 
ción intensa por algo que desea ó que < 
siente. ’

Hermano de Elín.—Depresión or- ■ 
g'ánica acentuada. Descuido. Materia- t 
lismo y modestia. Inactividad. Caráe- ' 
ter propio “moldeable”. Le hace falla 
alguien que le espolee.

Pos'na.—Carácter personalista, al­
go autoritario. Ideas comunes. Gusta 
de todo lo que puede hacer resallar 
su persona. Disimulo y astucia. Cui­
dado. Opresión, cansancio. Amor pro­
pio exagerado.

Arbaces de 7rzs.—Cada una revela 
cualidades distintas. La primera se­
riedad, orden, cuidado, reflex ón. La 
segunda volubi.idad, astucia, recelos. 
De común sólo tienen tres rasgos: de­
licadeza, voluntad cultivada y gustos 
artísticos.

Celia. — Temperamento ligeramente 
inactivo. Sutileza de espritu. Volubili­
dad é inconstancia. Gracia. Amor al 
mando. Inteligencia muy despejada y 
bastante cultivada. Exaltación ó vehe­
mencia mom.entánea.

Alegría.—Espíritu cultivado, am­
pliamente varonil. Generosidad é in­
teligencia. Secrelividad poco juojiun- 
ciada. Temperamento algo material s- 
ta. Carácter poco ahorrativo. Vehe- 
menc a contenida. Ternura y afecto.

Marina'Lesepes. — Carino, afecto. 
Temperamento sensible. Carácter aho­
rrativo. Bondad, delicadeza é inteli­
gencia.

A’í«.—Carácter bondadoso. Esp'ri- 
111 complaciente, aunque muy sut 1. In­
teligencia desiiejada. Sentido de ha ale­
gría. Tendencia al altruismo. Sus ma­
yores alegrías las exper.menta cuando
hace un buen trabajo con sus propias 
manos. Cortesía de buen tono. Debe 
cuidar mucho sus nervios, paseando -------- . , . . z
mucho al aire libre ó haciendo trabajos ¿gd y c'erta despreocupación. Materia­

lismo científico'. Cultura. Carácteralgo fatigosos.
Jíar/íMÍa.—Temperamento meticulo­

so, ordenancista. Voluntad cultxada. 
Preocupaciones higiénicas. Fatiga era- 
br’nnaria. Dulzura, gracia y sutileza. 
Satisfacción por sus cualidades.

Marealida.—Gran sentido de la be­
lleza. Gustos refinados. No la apremia 
mucho el t empo. Es bastante coqueta 
y tornadiza. No tiene opinión piopia. 
Afectuosidad sincera casi nula. Tiene 
muclm d stinción y gracia.

Mar y mc/o.—Bondad y complacen­
cia. Tiene un corazón excelente. >■ u-s 
rab eras son bruscas y pasan como 
nube de verano. Ideas serias, de | ei- 
sona formal. No es idealista. Nemos 
indom.ables.

La neffra de AnpcZ.—Coquetería ju­
venil. Belleza y distinción. Es algo vo- además, la ventaja de que preservan 

del polvo del camino y permiten que, 
Temraramento ardiente, bastante lóa- llegar al término del viaje, cuando 
terialista. Se parece por los elogios á «g quitan los zapatos, esten muy pre­
sa persona. Se cree amada. sent ables, las elegantes, para variar

S. A/.-Uucha intel geneia y mueba el aspecto general de sn locado, pue-

lubie. Tiene casi “vacío” el corazón

constancia. Tiene un carácter “ma­
cho”, muy discijilinado. Voluntad ex­
celente, basada en una complexión fí- 
sic.a muy buena. Espíritu reflexivo, 
partidario del cálculo. Tiene conlianza 
en sí misma y “sabe” lo que qu ere.

Etcsktdron.—Naturaleza compleja. 
Carácter reflexivo, desconfiado. Sólo 
adm.te las enseñanzas por experien-

román I ico.

que se

cia. Espíritu
Sutileza y seriedad.

Mar'a P. O.—Orden, cuidado. Pa-
dece cierta depresión
manifestará más tarde con trastornos 
nerviosos. Inactiv dad. Gustos delica­
dos. Naturalez.a muy emolirá. Ideas 
comunes. Carácter algo fantasista. 
Bondad.

J. P. M. 
sión física.

Jl.—Padece cierta depre- 
Temj eramento bastante

equilibrado. Espíiitu positivista, que 
silo piensa en lo que puede convenirle. 
Sensibilidad enfermiza. Es muy ama­
ble y complaciente cuando el serlo no 
le cuesta trabajo. Es afectuosa y tier­
na con los suyos;'i ara los demás tie­
ne una razonada indiferencia. Despre­
ocupación.

Una infeliz.—Ardor no sostenido. 
Exaltación que se pierde eii una debi­
lidad nerviosa. Esfuerzo desconsidera­
do. Sencillez, generosidad. Bondad re­
gulada por un buen juicio. Espíritu 
muy activo.

Mme. de la PHongiie.—Naturaleza 
equilibrada. Espíritu reflexivo, serio. 
I igei a depresión corporal, con cansan­
cios ocasionales. Nerviosismo pronun­
ciado. Afectuosidad y cariño. Delica­
deza de gusto. Exquisitez, amabilidad 
y bondad.

á las ai]uas de los ríos. Espíri­
tu sobrio, muy claro. Inteligencia cul­
tivada. Gustos artísticos, hijos de un
cerebro despejado y robusto. Acfivi-

algo agr ado. Ardor no sostenido.

El patrón de este número
y las labores útiles.

roR D. M. Salvi.

SUPLEMENTO AL NUM. 137. 10 DE
Agosto de 1910.

Patron de una polaina para dama.
la polaina es útil para las perso­

nas que andan mucho y no quieren 
tener demasiado calor en los ] ie<, 
pues permiten llevar zapatos bajitos 
y sostienen éstos en su sitio, s:n per- 
m.ilirles cambiar de posición. Tiene,

den tenerlas de muchos colores, de 
tantos como vestidos tengan.

1 a polaina puede hacer.-e en paño, 
en salín de buena calidad, que sea rí­
gido, en lana género sastre, rn tisi 
Jersey, etc. Se puede hacer sin forros, 
afirmando solamente los bordes y el 
cierre, ó forrada con una ligera tela 
sastre, que sea suave, cortándola en 
la misma forma que la polaina.

Si no se la quiere forrar, cuando se 
haya hecho la costura de delante, en­
cima del pie, uniendo la figura 1 con 
la 3. y la del talón con la 1 y hi 2, 
se abrirán y se adornarán cubriendo 
enteramente el interior con un galón 
de hilo fuerte. 1 as dos lela< se la­
braran á pespuntes, para endurcc'r

-O

mucho las costuras. El cierre se afir­
mará por medio de pitados y de ban­
das de te'a. Los ojales estarán hechos 
en la misma forma y los bolones se 
pondrán con mucha solidez.

l a costura de delante debe hallarse 
en mitad del pie y la del talón en su 
medio.

Para agrandar ó disminuir la po­
laina, se empieza por los dos lados 
de la figura 1, y por los lados corres­
pondientes de la 2 y de la 3.

Esta polaina se puede cortar mu­
cho más al'.a, alargando, por el de­
lantero y por la espalda, proporcio- 
nalmente, las tres 

Para mantener 
sitio, se empleará 
mo color, ó negra, 
la, con la cual en 
fundirse.

la ptdaina en su 
una goma del inis- 
del color de la sue- 
realidad debe con-

Se pon-e en el mismo sitio donde se 
colocan los botones, en la parte infe­
rior de la figura 2. El oln» b >rde es­
tará cosido en la figura 1, de modo 
que e.stén enfrente.

los ojales se hacen en la figiir.a 3; 
á lo largo de la línea derecha esta 
indicado el cierre. Los bolones, re­
dondos ó planos, se cosen sálhlainenje 
en ha figura 2, como imlica el dibujo.

Disminuyendo proporcionahnente el 
tamaño, se pueden hacer estas polai-
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nas para niños. En este caso se cor­
tarán más altas.

Figura 1.—Üibujo del lado interior 
de la polaina.—Se traza un rectángu­
lo, A BCD, de 22 centímetros de an­
cho por 24 de largo. De A á B 1 cen­
tímetro, se hace un punto que, al ba­
jar 2 centímetros da lugar á que se 
ponga E; de B hacia A, á 11 cen­
tímetros, se pone F, uniendo E y F 
por medio de una línea ligeramente 
cóncava. Se prolonga F, 9 centíme­
tros, j se pone G; de D hacia E, á 
2 centímetros, se pone H, reuniend) 
F y G y G y II por líneas rectas. 
De 1) hacia C, á 7 centímetros, se 
pone I, reuniendo II é I por una li­
nea convexa. De C á D, á 7 centíme­
tros, se hace un punto, que .se eleva 
3 centímetros, jioniendo ,1. De C á A, 
á 3 centímetros, se pone K, unieiid) 
I y K yor medio de una línea ligera­
mente cóncava, que pase por J. De('á 
A, á 12 centímetros, se hace un punto, 
que se lleva 4 centímetros hacia el in­
terior del rectángulo, poniendo L, y 
uniendo E y K por medio de una lí­
nea cóncava que pase por L.

Figura 2.—Dibujo del lado exterior

del talón de la polaina.—Se traza un 
rectángulo, ABCl), de lü centímetros 
de ancho por 10 de largo. De B á D, 
á 1 centímetro, se pone E, reuniendo 
A \ E por medio de uiia línea ligera­
mente cóncava. De C á A, á 2 centí­
metros, se pone F, reuniendo F y D 
por una línea análoga. De C á A, á 
10 centímetros, se marca un punto, 
que se lleva 3 centímetros al interior, 
poniendo G, y reuniendo A y G por 
medio de una recta y G y F por medio 
de una línea ligeramente convexa.

Figura 3.—Dibujo del lado exterior 
de la jtuntera de la polaina.—Se tra­
za un rectángulo ABCD, de 21 centí­
metros de ancho por 16 de largo. De 

k á C, á 2 centímetros, se pone E. De
B á A, á 9 centímetros, se pone F, 
uniendo E y F por medio de una lí­
nea ligeramente cóncava. De B á 1), á 
10 centímetros se pone un punto, que 
se lleva 9 centímetros al interior, po­
niendo G. De l) á B, á 2 centímetros, 
se j)une 11, uniendo F á H por medio 
d<; una línea cóncava que pase por G. 
De C á A, á 2 centímetros, se jione I, 
uniendo I 5 II por medio de una lima 
coinexa que loque en mitad de la 
recta C D.

Labores

Núm. 1.—Cap^richoso nombre de 
Juana pai-a bordar al realce en al­
mohadas.

Núm, 2.—Enlace LD para bordar 
en servilletas.

Num. 3.—Nombre de Pilar para 
pañuelos.

Núm. 4.—Nombi'e de Carmen para 
bordar al realce y punto de arenilla 
en almohadas.

Núm. 5.—Original puntilla para sá­
banas ejecutada sobre batista. (Enca­
je Richelieu).

El amor, según los postas clásicos

Allí está la gruta 
Del aleve amor; 
Huyamos, zagala. 
Las iras de Dios.

Mira que sus redes 
Nos tiende el traidor, 
Y sólo quien huye 
Burlarle logró. 
Falaz como artero, 
Ri escuchas su voz, 
Tu serás .su esclava, 
Pero muy más yo.

(Melendez)

del Licor de,

'laeva Marca del ® licor iel Polo.

OS 67 años.
Torto frasco rte LICOR DET, POLO 

que en lo sucesivo laiizva rte la nueva 
marca rte fábrica, es falsificado, lo <iue 
se previi ne al públko para que no .«ea 
enpraflaito.

Ki-HioiirM para burilar. FueulcM. 7

AG^A ORtENTA-
La mejor y más higiénica para teñir 

el cabello en rublo, castaño y negro, 
no mancha la piel y con su uso se con­
seguirá una exuberante cabellera. Se 
vende en perfumerías y en ('armen. 2.

Ni»\ KB.AIIKS para señoras. Encajes, 
confecciones, lanería, Martin Gar­

da l.abiaiia. Plaza Santa Cruz, I. Es­
quina á la de t‘'''sa.

SECCION DE PATRONES CORTADOS 
DE “LA MODA PRÁCTICA”

Torta abonada para hacer encargo 
de patrones á la medida de modelos 
publicados por esta revista ú otra, es 
preciso que remita las medidas que de­
tallamos por centímetros y con suje­
ción al adjunto modelo.

A.—Cuello.
B-—Ancho de delante de hombro A 

hombro.
C.—Ancho total del cuerpo á la altura 

del pecho.
D.—Cintura total.
R-—Largo de manga doblado el brazo.
F.—Ancho de espalda á la altura de 

los hombros.
G.—Largo de delante del cuello á la 

cintura.
H.—Largo rte delante desde el cuello- 

hombro á la cintura.
I-—luargo desde el ciiello-homtiro por 

la espalda hasta la cintura
J.—Largo por la espalda desde el cue­

llo á la cintura.
K.—Largo bajo el sobaco á la cintura. 
L.—Ancho total á la altura de las ca­

rteras.
M.—Largo rtesde la cintura al pie.
'í.—Largo total desde la cintura al 

bajo por la espalda.
I’peeln de los pnlroiiea á nuestras 

abonadas, pago adelantado.
Manga ..................................... o.75 á 1 pta.
Falda sencilla...................... 1.60 á 2
Falda de piezas................. 2.60 á 3,50
Peinador 0 Matinée.......... 2,60 á 4
F'alda rte Soirée.................. 4 á 6
Elusa corriente................... 1,50 á 2
Blusa compllcarta............... 2,60 á 4
Abrigo paletó....................... 3,60 A 5
Levita sastre....................... 4 A 6
■Abrigos .................................. 6 A <
Camisas ................................. i,60 A 3,60
Camisa de hombre............  4 A (
Pantalón ............................... 1 « 1,50
Falda interior...................... 1.60 A 2,50
Cubreeorsé ............................ 1 A 2
Pantalón 6 elástica de 

honil»re ......................... 2 A4
Vestido de niña ó niño 

de 2 A 5 años............. 3 a 6
Idem de 6 A 13 años........ 3,60 A 8
Idem rte niña rte 10 A 16 

años ................................. 4,60 A 8
Las abonadas de provincias 6 ex­

tranjero, remitirán 26 céntimos más 
para el certificado del patrón, y asi 
evitar extravio

Imiireniit OontHcu Klaneo, Liberta/, AI
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LOS REGALOS DE “LA MODA PRACTICA'*
20 ELEGANTES CORSÉS

que estarán hechos á la medida de cada señora ó señorita agraciada en el concurso que se ha celebrado en 
nuestras oficinas el día 5 de Agosto de 1910, á presencia de numeroso público.

Previas las formalidades de costumbre, se rogó que sacaran las veinte papeletas cuatro niñas de corta 
edad que se encontraban entre la asistencia, resultando agraciadas con los 20 corsés las suscriptoras que 
constan en la relación que sigue:

Abadía (doña Ursula), calle de Ascao, núm. 10, 
Bilbao.

Alcubilla (drña Pepita), calle de !a Leona, nú­
mero 4, B.”, Barcelona. 

Ayensa (señora de D. Francisct), calle de Tu­
descos, núm. 9, Madrid.

Ayu o (doña Isabel), calle del Marqués de Vi- 
llamagna, r.úni. 6, bajo, Madrid. 

Blanco (dofa Baldomera), Carrera de San Jeró­
nimo, 4 M drid, 

Bonavia (doña Martina), calle Condal, núm. 31, 
Barcelona.

Boy (doña Amética), plaza de la Universidad, 
número 1, Bar,clona. 

Bravo de Campos (doña Cleofé), calle del Oli­
var, núm. 35 Madrid. 

Cortéi (doña Hermenegilda), calle de Manuel, 
número 1, Madiid.

Ferrer (D. Ramón) cuartel de la Guardia civil, 
calle de la Batalla del Salado, Madr.d. 

Ferro (D. M.\ Hibera di Curtidores, núm. 13 
duplicado, adrid. 

Fuentes (doña Sara), Puerta del Sol, León. 
García Coma (doña Josefa), Ponciano, 3 dupli­

cado, Madrid.
González (doña Encarnación), calle de Aragón, 

número 386, l.°, Barcelona. 
Iglesia (doña Carolina de), cuartel de María 

Cristina, pabellón núm. 1, Madrid. 
Lardiez (doña Laura), calle del Bruch, núme­

ro 67, 2 ", Barcelona. 
Lirón (D. Enrique), calle de los Mancebos, nú­

mero 2, principal, Madrid. 
Afadueño (drñj Mariana), calle de la Flor Alta, 

número 3, Madrid.
Orgaz (señora viuda de), calle de Alberto Agui- 

eia, núm. 9, Madrid.
Sa'món (doña Luisa), calle de A:gersola, Ma­

drid.

Los veinte corsés se ejecutarán á la medida que se remita y previa las condiciones siguientes:
Las suscriptoras de Madrid presentarán el recibo corriente.
Las suscriptoras de provincias, si lo son por mediación de «El Imparcial» ó de «El Liberal» (de Bilbao, 

Barcelona, Sevilla y Murcia), remitirán el recibo correspondiente.
Las que hayan hecho la suscripción por medio de un corresponsal, acompañarán á la petición del pre­

mio una carta de aquel en que haga constar dicha circunstancia.
Por último, las suscriptoras á quienes se les sirve directamente se dirigirán á esta administración hacien­

do valer dicho requisito.

En todos los casos la petición del premio deberá ser formulada por la misma que extendió el cupón.
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LA MODA
PRACTICA

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

Libertad, 31 .--Teléfono 875
APARTADO DE CORREOS NÜM. 347

Patrones-primas sólo para sus abonadas.
PESETAS

Falda..........................
Blusa ............................
Levita curta...............
Levita larga ó abrigo. . 
Cubrecorsé-enagua. . . 
Cubrecorsé-pantalón .
Traje de interior (bata)

1,50 
1,50
2,50 
3,00 
1,50 
1,50 
3,00

PAGOS ADELANTADOS
Las abonadas de provincias remitirán 

con el pedido las medidas y 30 céntimos 

para el certificado.

APARTADO DE CORREOS a 

Múm. 347.—MADRID

PARA CRECER YDESARROLLARSE DE UNA MANERA 
SEGURA Y CIERTA

los nlfios y los Jovenes, censados^nnemicos, raquílicos ó de desarrollo difícil y atrasailo n-cobrorá fuerza vigor y energía con el nuevo tralaniiciito 
Opolhernpico DADA Or LOROT el emriinicnlo recobrará su curso normal sin

délos Ih sF ■ /XrX/X sacudidas ni peligro alguno biusta los 5S ai'ios.
Se en vis franco contra 5 pías 50 cents. la caja y las 6 caja.s. tralamienlo completo, contra 30 ptas en cheques ó libranza del giro mutuo dirigirse Alo» 

Laboratorios LOROT, A2, Rué Richer, París, ó .q ID.S señi)res PEREZ, AfARTIN y Cía, Calle de Alcala, 7. Madrid.

Peines, cepillos de todas clases, cajas para polvos 
y horquillas, toda clase de frascos para estuches y sa­
les, infiernillos y otras mil cosas por el estilo, todo de 
gusto y á precios reducidos.

Casa Thomas, Sevilla, 3

Abran de arto decorativo do D. Manuel Halvl, premiadas 
“ con modnilaa de oro y de plata —Eulacns y Monogramat. 
1.700 modelo, en cuatro temas, para pintores, dibujantes, grabadores, 
artl’tas, Industriales y bordadoras, 20 pese as.

Fantaaian Callgráneaa, obra en cuatro Albums, 10 pesetas.
3 .albums dirorcnlo.s, con cnatro abecedarios en diferentes tama, 

ños; cada uno. 2 pesetas.
t albuma de abecedarios para pañuelos da novedad; cada nao- 

1 peseta.
ne venta on la adminlatración do I.a MODa PUaCTlCa 

l.lbcrtad, 31.
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